
go » que p ara qué, que no rep arab an  en nad a.
Pero no eran  ios tíos solam ente. Las mujeres y los jóvenes particip ab an  

tam bién de aquel hum or so carró n  que dab a de sí el am biente y si los tíos subían  

ritualm ente al cie lo  a sus am igos con  un zurra y alguna raspa de p escad o  para  
en g añ arlo , los dem ás no se quedaban a trás  en los velatorios.

Debe h acerse  la distinción entre la g rav ed ad  solem ne de que lo s tíos 
investían sus a c to s  y la bullanga chiquilleril de las mujeres y jovenzuelos.

Los hom bres se iban de zurra pero, ¡con qué form alidad!.
S acab an  la lebrílla aqu ella que tenía esm altado en el fondo el tío de la 

esco p eta , (un Austria en traje negro  de ca z a , co n  esco p eta  y  perro), ponían el 
v a so  de prueba en el cen tro , ech ab an  los terrones de azú car de pilón y el agu a  
y em pezaban a d ar con  el vaso  co n tra  la lebrílla, h asta  que se disolvía. Se ag re ­
g a b a  el vino p o co  a p o co , sin dejar de m over co n  el vaso, según se h a ce  en las 
g a ch a s . Se c a ta b a  por tod os y cu an d o estab an  conform es, se le ech ab an  las co r­
tezas  de limón y se seguía hablando del m uerto.

Las que se  qu edab an a v e lar  a los m uertos no podían verse quietas. Al 
que se dorm ía le tiznaban la c a ra  con carb ón  o con  co rch o s ahum ados o lo ata- 
ban a la Billa o le ech ab an  agu a.

La brom a se p rolon g ab a en cuen tos y ch ascarrillos de toda esp ecie  y 
co lo r y term inaba en una buena cazu ela  de c h o co la te  con los churros necesarios, 
a c o s ta  del m uerto.

Después se despedían desean do a la familia que Dios les diera salud  
p ara h a ce r  bien por su alm a y se iban tan tranquilas de haber estad o  en el duelo, 
com o los ch ico s  en la escu ela , desean d o que el m aestro se d istraiga p ara  tirar­
le p ellizcos al que está orilla, porque asi era de retozón el espíritu de la é p o ca .

(?l9ouaá ¿ami¿íaUá SN eltraiif°dtef  7 7  u
g ________________ y____  com p rob ar d etalles he tro-

p ezad o con  algunos fenóm enos cu rio­

sos, com o la form a de co n sid erar las glorías fam iliares.
El hijo es in exorab le  co n  el pad re, enjuiciándole siem pre co n  el m ayor rigor. 

R ara vez con sid era el hijo al p ad re con  naturalid ad, ni siquiera cu an d o tiene él, a ce n ­
tu ados, los d efecto s reco n o cib les en su progenitor.

La relación  am oro sa es de lo m ás espinoso de la cuestión . Un m ero rum or o 
so sp ech a, h a ce  refunfuñar al hijo, h arto  de correr. A las m ismas personas las he oído  
ce leb rar  las travesu ras de su abu elo.

— No crea  Vd. que fué cualq u ier co sa , que tuvo tres mujeres y dos hijos fuera
de m atrim onio: ¡Menudo íuéi. Y  no fa lta  el ca so , c itad o  co n  orgu llo, de que la abu ela
vieja fuera la am iga de D. Fulano.

Los m otivos que co n sid erad o s próxim am ente ruborizan a la gente, con  el 
tiem po se con v ierten  en honor de la fam ilia. ¡Así es el mundol
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